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miik m m i  d e l
LA  MÚSICA.

Rs muy couvenieuttí duterininar la 
ex[)resiúii del senliinLeiit') [un* medio 
del sonido, y, si es posible, ir mas 
allá de los límites que se han impues­
to á esta sublime maiiilestaoioii de la 
mas delicada de las facultades del 
alma liiiinana. Pero nuestras pala­
bras necesitan alguna atención y la 
suplicarnos.

El hombre-siente, pero no le basta 
eso; el hombre es un ser eminente­
mente sociable y necesita expresar lo 
que siente, aunque sea en la soledad 
como los vientas, aunque sea en la 
selva como las aves.

La sensilúlidad es anterior al mun­
do que vemos; infinitamente superior 
á él, como hemos demostrado en va­
rias ocasiones; por lo que el lenguage 
de la sensibilidad, o la expresión de 
esta facultad del alma humana, ha 
de ser inünitamente mas espiritual 
que el lenguage de U inteJigeiicia, que 
es este que vamos escribiendo en 
estas letras, sílabas, palal)ras, frases 
y razonamientos.

Las letras son muy nulas para el 
lenguage de la sensibilidad; las pala­
bras estorban con su mole y aspereza; 
las frases son pantanos del camino, y 
el discurso hablado un pedregal, soli­
tario y melancólico. ¡Por eso es tan 
difícil, tan eminentemente difícil po­
ner la letra á un caiit»!

Pero, apesar de todo esto, ¿la Músi­
ca no es un lenguage, aunque iiiíini- 
taiiiente espiritual? si es un lenguage, 
¿no será hermano de la gramática 
que sirve para todos ios lenguages? 
¿el lenguage musicál, la Música, no 
tendrá una analogía esencial, con la 
gramática de la inteligencia? Si, cier­
tamente; entre mil razones, porque 
en el hombre hay unidad, y de élla se 
deriva cuanto en el hombre existe, 
cuanto en él conocemos y cuanto en 
él obra. Per esto también publicamos 
una gramática de la lengua madre en 
en las últimas caras de nuestros nú­
meros.

Así como dentro de las gramáticas 
de todos los pueblos del mundo hay 
una gramática typo, una gramática 11- 
losófioa que llamamos general, de la 
misma manera dentro de la gramáti­
ca general hay otra gramática mas 
esencial que es la del Arto. Cualquie­
ra que sea el lenguage do un ¡)uebio, 
ese lenguage tendrá verbos para ma­
nifestar los conceptos del alma, ten­
drá nombres [¡ara designar las cosas, 
tendrá adjetivos que califiquen, de 
seguro, el ¡ay! de la interjección, que 
es el tránsito del habla de la inteli­
gencia al habla del sentimiento.

Si hay [¡ara el Arte una gramática 
esencial, indudable y forzosamente 
ha de haber una retórica y una litera­
tura musicales, y buena prueba es 
que los artistas citan las obras de los 
escritores y maestros, con mucha ra­
zón, del mismo modo que los litera­
tos citan las suyas, clasificándolas por 
sus diver.sos estilas y escuelas y se­
gún el carácter de la inspiración de 
cada una y la manera ó el modo de su 
desarrollo. Resta, pues, ir determi- 
naiiilo los elementos.

Los primeros elementos del len­
guage son el nombre y el verbo, tan 
es esencial uno como el otro, pero no 
de igual categoría. Sin nombres para 
las cosas no podemos hablar, y sin 
verbos tampoco, pero el verbo es mas 
espiritual que el nombre, y por eso le 
llamamos elemento subjetivo como-al 
nombre apellidamos elemento objeti­
vo, El nombre por si ni afirma ni nie­
ga; el verbo expresa un concepto del 
alma y realiza un Juicio, con lo que 
se ve el mas noble linago de esta que 
el de la otra [¡arte de la oración ó del 
di-scurso.

¿Y cuál es el Nombre musicál? ¿esa 
parte del sentimiento artístico la 
mas plástica? Claro es que ios puntos 
de la escala, o diapasón, ios cuales 
para que bajen desdo el sublime al- 
cá-̂ ar de su naturaleza á este mundo 
rea!, y podamos verlos con nuestros 
ojos materiales están situados en el 
pentagrama, admirable concepción, 
ma.s que humana, como se conoce 
con solo advertir su unidad, pues el

pentágrarna, e.s un ) mismo en todos 
los países del Universo. Esta unidad 
es lie una elocuaiicia inestimable.

Y es lo mis prodigios) que el dia­
pasón mu dcál, o iu )  el nombre sus­
tantivo gra iiati'.’ál, tiene géiDro, nú- 
m ¡ro y doclinacion. Los tonos son un 
género masculin(),y los semitonos son 
un género femenino; com) hay géne­
ro neutro en una porción de sonidos 
que afinan sin afinar, y conciertan sin 
concertar, como sucede con los de las 
lunas metálicas de C ¡nstantinopla, el 
re 1 )blante, el gran alambor, los pun-
to.smasprofiindosdelontrabajo, laso- 
naja, !a pequeña campani etc. etc. Un 
[¡aso mas allá hacia la vagaed i l de 
los sonidos y nos encontramos con el 
cántico de las ave.s, que cantan sin 
que afine ninguna de sus notas con 
los t ¡nos del dia[¡asón. [ja diferencia 
que hay entre el sentimiento y el ins­
tinto del sentimiento; entre el mundo 
racional y el irracional.

¿Quién duda que uii semitono ^  el 
género femenino do los tonos musi­
cales? El es mucho mas sensible, mas 
elogíaeo, de mayor ternura; es, en 
fin, una media categoría de los tonos. 
Sobre esto decimos lo bastante en 
nuestra gramática de la lengua del 
Lado,

¿Y el diapasón se dedina? ¿tiene 
dediiiadon como la gramática de las 
lenguas del mundo? Indudablemente. 
Los primeros ejercicios de los anti- 
gu ¡s métodos de solfé) ya lo ma­
nifiestan. Las diversas llaves, el 
diferente instrumental ¿que s¡n sinó 
casos diver.so.s, ó diversas situaciones 
en que se encuentra el tono sin per­
der su esencia?

Y también hay pronombre musical, 
porque el pr)n)mbre es una parte 
dcl discurso que se pino en lugar del 
nombre anadienl) alguna circunstaa- 
cia importante, y en la música encon­
tramos un consideraijlc número de 
signos que afectan al tono sin desna­
turalizarle , por) caracterizándole 
gravemente. El tria), el picado, el 
mordente, la apoyatura, el liga lo, 
son accidentes de mucli) mérito, no 
menos que las pausas que valen á ve-%
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ces por muchos tonos. De la misma 
manera el tono, o nombre musical, 
tiene aumentativos y diminutivos en 
el creciendo y disminuyendo y en el 
mayor o menor valor de las notas; 
porque la música posée en esta parte 
con el puntillo y el compás los recur­
sos mas importantes y [ireciosos que 
envidia con razón el habla de nuestra 
inteligencia. Para pasar ráj)idainente 
por una situación ó para prolongarla 
con la mayor belleza nada hay que 
pueda compararse al divino arte que 
nos ocupa, arte consagrado por la Re­
ligión en el ámbito del templo.

El verbo, expresando lo que nues­
tra alma piensa, relaciona el sugeto 
con el término de su acción; por con­
siguiente el verbo musical es la ar­
monía que también relaciona el nom­
bre, que es el tono, con el término do 
la acción que es el efecto que se bus­
ca. El término de la acción musical 
es producir este ó el otro efecto para 
un caso ó situación dada y preconce­
bida convenientemente. Será el verbo 
sustantivo, el verbo ser de la música 
el que denota su esencia y su existen­
cia y además es auxiliar de todos los 
otros que llamamos activos. El dúo, 
las terceras, cuartas, quintas, sextas, 
sétimas y octavas sobre el diapasón 
son la verdadera conjugación del arte 
de que hablamos en que se ejercitan 
necesariamente los alumnos; de la 
misma manera que la declinación se 
compone de los diversos casos del 
nombre, pues que un mismo tono 
grave, agudo ó sobreagudo, verifica­
do por el instrumento de cuerda, de 
aire ó de percusión, de metal ó de 
madera ó de cuero, causan tan dife­
rentes efectos, ya en su mayor expan­
sión, ya en su dulce y delicado ictus 
(herida) que es muy poco nuestro 
diario lenguage para manifestarlo.

Los verbos activos de la música son 
los resultados del desarrollo de la ar­
monía que moílcrnamenté han encon­
trado privilegiados genios por medio 
de las mas ingeniosas y profundas 
combinaciones, honra del sentimiento 
humano.

El adjetivo no existe en la música 
porque es imposible, como lo es el 
adverbio también, y la razón es que 
uno y otro sirven para determinar el 
pensamiento lógico, y concretar el 
juicio de nuestra inteligencia, y la 
música es arte y por lo mismo obra 
de la sensibilidad.

De aquí podría inferirse por alguno 
que la música es arbitraria, que no 
concreta, no determina el sentimien­
to y tiene libre espacio por donde dis­

currir, y camina absolutamente por 
el vago cam[)o de la 1 ica faatasía, 
[>ero no es así, sino que tiene limites 
tan rigurosos como naturales. Los 
límites de la música son la afinación 
de su armonía, el compás, y además 
el bajo, que no es menos que un pro­
digio. El bajo es el llamamiento cons­
tante á la unidad, el centro de grave­
dad de arte tan excelente, el timón 
del derrotero, de tal modo poderoso, 
que cuando no se le oye le finge 
el oyente; y es señal excelente de 
buen oído musical el afan coiistauto 
de marcar el bajo en cuanto oye ó se 
ligura.

La preposición y la conjunción se 
ven claras como la luz en las modula­
ciones, las cuales se suceden unas á 
otras como suaves ondas de lago 
cristalino de encantado alcazar; casi 
siempre se prevén; y si alguna salta 
inopinada es preciso que no salga de 
la inquebrantable ley de la melodía. 
Porque la música no es el arte de 
cantar geroglílicos ni de inventar 
brincos ni sorpresas, chascos ni en­
contrones, sino el lenguage del senti­
miento expresado p )r medio de los 
sonidos ordenados y convenientes.

Iri verbo, ó la armonía musical, tie­
ne números, personas, voces, modos 
y tiempos indudablemente. Tiene 
meros muchos mas que las gramáti­
cas de las lenguas primitivas lo mis­
mo admite el singular que el dual 
que cualquiera cantidad de elemen­
tos. Tiene 2'x r̂sonas mas ó menos re­
lacionadas y distantes, las cuales 
expresa con la mayor facilidad; tiene 
voces que así van desde el objeto al 
sugeto como viceversa, que lo mismo 
cantan directa que inversamente, en 
escala natural como repentinas y elíp­
ticas; tiene modos que admiran y exta­
sían por su belleza y sublimidad. El 
modo impersonal absoluto ó infinito, 
claro os que so encuentra en la música 
instrunientalsola,en Vd facultad de ha­
cer por sí cuanto quiera sin necesidad 
de atenerse á persona ó cosaalguna. El 
modo indicativo se palpa en el tema, 
en la idea armónica y melódica mani­
festada por medio del tono mayor 
si.empre. El tono menor es un verda­
dero subjuntivo-, modo sensible ó sen­
timental por todo extremo, que no se 
funda en ninguna invención humana 
ni en cálculo de la armonía, sino en 
la naturaleza misma del arte, tan 
expontánea como la flor de la fúxia y 
los manojos péndulos de corales del 
servál del cazador. Los tiempos pre­
sente, pretérito y futuro se patentizan 
con tanta realidad como encanto.

Con estos antecedentes se empieza 
ya á sentir una verJadera crítica para 
el arte, se comienza á entrever que 
hay medios con los cuales se puede 
juzgar de las obras artísticas con al­
gún mayor motivo que con ese de 
decir me gusta ó no me gusta tai ó cual 
producción. Y puede asegurarse que 
la vaguedad en que ha g-ernido el Ar­
te por espacio do tanto tiempo consis­
te en que no hemos descendido á su 
análisis, por lo cual la síntesis gimo 
todavía en grandes tinieblas, de las 
cuales es urgente salir á toda costa.

¿Cómo ha de haber consecuencia 
sin principio? ;Ah! la Gramática, la 
Retórica, la Literatura son el mas su­
blime fundamento de lo mas precioso 
que posée la humanidad.

I P  IFl. O  Y  l i ]  O  X  O
de una Segadora para nueslrcs campos, dedicado al 

Sr. ingeniero Ü. Manuel de Llizalde.

Mi muy estimado amigo: No trato 
de hacer la competencia al invento 
de V.; esto fuera una gran temeridad 
mía, además de una insigne impru­
dencia; lo que hay es, que, habiendo 
V. puesto las segadoras españolas á 
la orden del día, V. me ha inducido á 
pensar sobro este asunto; y como el 
asunto es de V, yo debo ir á V. en 
cuanto invente ó proponga.

Hágase un cilindro de madera de 
un metro de longitud y veinticinco 
centímetros de diámetro, y móntese 
como un carro, de manera que las 
varas de los lalos, que forman el 
paralelógramo con las cabeceras, ten­
gan una longitud de metro y medio. 
El eje va centrál.

Sobre las varas laterales y á la dis­
tancia de treinta y cinco centímetros 
levántense dos puntales, delgados, 
que sirvan para colocar una as[)a de­
lantera, que, entrando suavemente 
por el sembrado, obligue á la miés, 
segada ya, á caer sobre el carro-sega- 
dora. Esta as[)a se mueve por dos ti­
ras de cuero que parten del eje del 
cilindro. Una á cada lado para confir­
mar la solidez del movimiento.

Con el fin de cortar las cañas de la 
miés, se disponen dos sierras, ni mas 
ni menos, de diente grande y de re­
gular grueso, distantes naa de otra 
cinco ó seis milímetros. Estas sierras, 
situadas una sobre otra y sobre unas 
varillas de hierro, caminan mas ade­
lantadas que la armadura del carro, y 
tienen un movimiento horizontal, de 
derecha á izquierda la una y vicever­
sa la otra, debido á dos ruedas latera­
les, dentadas, que tienen sobre sí un 
eje excéntrico que ocasione el va y
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za ven de cada una de las sierras. Los
ra dientes do las pequeñas ruedas que
ue so'iortan las excéntricas eiigraiiau en
de áiigulo recto con un mnuon giratori >
al- lijo en lai varis iaterabis 'Icl carro;
de e -ce muu m rueda sobro si [) >r una ti­
al ra de cuc-r.) que jiarto dd  .j.í del ci-
le iaidro que es el motor-goncrai.

La máipiiiia está termina la. Pero
is- como liay que evitar que la mies se­
Sll gada que cáe sobro el ¡ilauo del carro
le permanezca quieta, es menester que
as ''se plano sea iinvible y venga de

a leíante aieá; c ¡a la mies encima, io
da cual se consigno o n  a.ia tela ó lona
la gruesa dispuesta <‘01110 cadena sin fin
li­ que gii-a sobre dos varillas d dgadas
so estaldecidas desde la cabeceri ;l la 

trasera de la segadora movidas [i ir 
otra banda de cuero; la misnja, por 
ejemplo, ipie mueve el aspa. Falta

al una baranda de tela metálica sobre 
el carro.

to No se yo, mi muy estimado amigo,
to que cosa piieia inventarse para el
ad objeto ni mas barata, ni mas ligera.
li­ ni mas sencilla. Fn verdad ([ue 11) no­
tio ces'ta esta segadora ni camin j siquie­
á ra para ser conducida ni trasportada.
á Fna sierra se onciieiUra en una parte

el cualquiera, la madera puede ser la
311 ma-1 linmilde del mundo y el cilindro 

so saca de’un trozo de tronco do árb )1
le sin (pie haya precisión ni de quitarle
0 la corteza. Para graneár su suponicie
'0 bástanlos clavos comunes qno usan
s las caballerías. Queda silo el engra-
el nago que es cosa del fabricante. Ni se
1- rompen ruedas, ni han de encargarse
).

11
hierros especiales, cuyo secret) está 
eii el manganeso que llevan consig),

s- 1 ui son necesarias piezas de fundición
)S de gi'an cálculo.

L.as regletas que mantienen sobre
i- sí á las sierras ni aun son absoliita-
e inento necesarias, porque una sierra

ancha tiene bastante consi.steiicia; la
i- sierra no exige mas s.iin estar bien
1- cortada á la medida y agujereada pa­
3i ra encajarla en la excéntrica. Ni es

del caso 1111 asiento ¡>ara el conductor, 
ni otra co<a que un [ledni que con luz­

U ca la caballería que !n menester la
s segadora, l'ii viielco es impo.sible co­

mo no in ocasione una locura, y el
a espacio de un m eto que abarca la la­
> f bor tío la máquina [iiiede dar un re­
s sultado satisfactorio.
. . Fxcusado es advertir que todos los
Y líui’t’iiiiieiitos puovlon ir por lo inte­

rior (le !a plataforma para su propia
. seguridad, y que las .superficies sobro
L- las cuales roza la banda de cuero han
n de sor rayadas paro que produzcan el
y mejor resultado.

Uii laI)ra lor, qan «ea curioso, a 
jniiy pora costa puedo servirse de es­
ta se,ui lora para conducir los haces á 
su casa, adaptando al eje dos peque­
ñas rued is, situando un zar-ío sobre la 
plataforma y estabieeieud) un tim'ín 
en la trasera, p )rque no hay diliciil- 
tad al^^una en ipie las varas do enyoiu- 
clie d la caballería en o.[ car) do 
se^Mr, s '̂au articuladas. Mstudia lo un 
poco este asunto, }>o In’a cmisoguirso 
que esta máquina sirviese de carro de 
trabajo continuo diiraute el a'i) y en 
el ti'un )) de la coserlia se convirtie­
se en segadora, cdu  lo que miich )s se 
animari'an á com >rar una invouci )u 
siempre útil y en el Agosto en alto 
punto provechosa. No es arduo el 
pioblo'na cuaiid) de tolos modos las 
diferent3.s pie:¡a.s de este aparato han 
de sujetarse con tornillos. Mu,dios van 
convenciéndolo do las ventajas de !a.s 
Iiequeñas rué.lai sobre las gran l ís, y 
este también serta un motivo para 
que los ma.s rústicos so faesoii acos­
tumbran lo á manejar las máquina.s 
que van vinienb á la iiidiistn'a, y á 
discurrir sobre tinto comí hay que 
hacer si liem ).s de salir de tuna ruti­
na y tant) atraso como u)s ator­
menta.

Oe todos modos, vea V., mi m uy 
estím alo  y amable amigo, que en 
esta, como en  t r i a  ocasión, estoy á 
sus ordenes, y dispu.jsto á  tribu­
ta rle  todo el hom jiiage qae j  ustam en- 
te  se debe á la inteligencia, instruc­
ción y lab ir io s id il de V . — F ígaro.

A N Á LISIS DE LAS AGCAS
M X á  X í-K JX fi-ifc íT C JG S i

p o r  e l  D r .  ü .  D o m i n g o  H u r l i n  y  D e r e z .

(  Conclusión.)

del lolleto, los cuerpos /ijos que en el 
agua se han encontrad i y dosizado 
son los carbouatos cáldco, m agnési­
co, sodico y íerroso, suilatos potásico, 
Südico y magnésico, cloruro ma-’-né- 
sico, silicato sódico, sílice y alúnm ia 
dando l in t . t a l  .le (),:m s gram os de 
sustancias lijas con 0,ü34üúd de oro- 
diicíos que no se han posado v pér­
dida, en cuanto á los gases se lian 
encontrado el ácido carb ínico, el ni­
trógeno y el oxígeii) constitüvendü
su mezcla ;bb4F'P')clitr'.

'biles son. en globo, los re.mitados 
obtenidos p m ei Sr. Martin y Perez, 
que vi.ineii a ampliar y coniiianar los 
pones datos que, adquiridoseii esca-

inásesca.sos ele- 
m entos, tuvimojs el honor de som eter 
a l a  coiiNuleraciondel público el ve-

eilop no tenemos inconveniente en 
ih ínanantia! de Fuentes
V m absolutamente

alguno
íaiportaiicia, bien á pesar 

nuestio, como no sea acudiendo á 
alguna pro¡uedad misteriosa que ha­

ya podido escapar al análisis, lo cual 
será muy cóm xl i, pero no, menos ar­
bitrario y aiiticientííico. [laicamente 
puedr» decirse en su elogio, com) 
iDsotro.s lo liicimos constar, que el 
agua en cuestiOii está exenta de dos 
malas condiciones, alg) frecuentes, 
al carecer de cantidad notable de sus­
tancias orgánicas y de .sulfato calcico 
o yeso.

Parlo deinis no creemos que los 
bicarbonatos calcico y magnésic.) y la 
c)i‘ta Ciintida 1 d^l S'íilico que poseen 
estas aguas [meda justificar su deno- 
miuaci.m d.3 hicarboDcUadas; estos 
elemeutos son, piied:i decir.se, comu­
nes a toda agua, potable y no potable 
y en la de Fuentes Hlaucas e.xisten 
en la proporc.ion, poco mas ó meno.s, 
normal. La de las fuentes do Santa 
-Mana, do la Plaza de Vega, etc. de la 
ciudad de Púrgos, contiene menos 
carbonato cáldco que aquella; en la 
délas eras de Santa Clara se halla, 
p>r el contrario, en bastante mayor 
cantidad sogun ios ensavos hidro- 
tnn itricos de! mismo Sr. Martin. Los 
bmarb iiiat >s es lo mas frecuente que 
pred loiiiion en las aguas potables v 
en es 3 seiui.b) casi toda el agua que 
se bd),) eti Piírgis se podría llamar 
Inearb )natada. Limas digno de con­
sidera non sería, en todo caso, el 
carbonat > só Ileo y b>s sulfaíos y clo- 
uiros alcalin.)S y por e.so, suponiendo 
que las aguas de Fuentes Blancas 
íueranpnedicinales, sería mas propio 
don )imnarlas alcalino-.'ialina.^y como 
Jo liab'amos anticípalo; yeso porque 
el carb mato alcailin es el de mayor 

se halle en menor can­
tidad (*)1 pero ninguno de esos cuer­
pos existe en la suficiente para que 
pile la dar importancia á las de Fuen­
tes llancas. y si nos vamos á fijar 
en la totalidad de sustancias tijas ve­
remos que tienen mayor cantidad de 
productos salín is casi todas las aguas 
que vierten Jas fuentes de Burgos co- 
m ) la de ivin Fstebau, Trinidad, eras 
de balita Clara, San Pedro, Pastizas, 
todas Jiis procedentes del depósito de 
la Uumta y la mayoría de los manan- 
tia es que rm.lean Ja dudad, incluso 
el Ijamido Fuentp. No^^nleja, que mas 
recientemente, y no .sabemos' con qué 
íundameuto, excita este verano la 
atención del público de Rúrgos.

Rosta solo que lo.s señores faculta­
tivos como personas competentes, es­
tudien detenidamente los efectos que 
produzcan o hayan podido producir 
las aguas de que nos hemos ocupado 
porque es sabido que exi.ste alguna, 
de gran crédito y_ virtudes innegables 
que n > se sabe á que atribuir; pero 
esta Observación, tan delicada y difí­
cil, o.s ajilicablo á todos lo.? casos y 
verdaderanieuto necesita un motivo 

vista de los resulta- 
dos del análisis químico que es lo mas
¡í'rnVV^ crédito, solo se puede decir 
qae el agua del manantial de Fuen-

Jo sé  M artinez Aiiiharro.

El Ayuntamiento de CastrojerP de 
acuer. o con el Clero y junta de^mávores 
contribuyentes, ha acordido re.stabSS 1-! 
antigua cátedra de Latinidad y Humauida-

* « « rn c ia ? q rr .\\ ,e c U v \m L 'íe '! ;rA Í
a g u a í  n i i i i é r a l e s  d e  P o r i a  Y d e  ®'-’'e b r e s
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des. tan acreditada en tiempos no lejanos 
por sus Profesores y el número considerable 
de alumnos que en ella aprendieron la len­
gua latina y la Retórica.

Al efecto, ha encargado la dirección 
moral y literaria de la Preceptoría al Sr. Cu­
ra Párroco de la mencionada villa, el Li­
cenciado D. Victoriano Amadeo Rodrigo y 
tíanz, y la explicación diaria al Bachiller 
D. Antonio Estalayo y Puente, Profesor que 
ha sido durante diez años en Villadiego, 
tan acreditado por su celo y suficiencia, co­
mo lo prueba el brillante resultado que sus 
alumnos han obtenido en el Seminario é 
Instituto.

Desde esta fecha queda abierta la ma­
trícula en el local espacioso que ha sido 
destinado al establecimiento de la Precepto- 
ría, en el centro do la población.

Los jóvenes que sintiéndose con voca­
ción al estado eclesiástico quieran incorpo­
rar sus cursos en el Seminario Conciliar de 
la Diócesis, podrán hacerlo, prévio el pago 
de matrícula, puesto que el mencionado 
Sr. Cura Párroco e«tá autorizado al efecto 
por el Excmo. e limo. Sr. Arzobispo; y los 
que deseen hacerlo en el In.stituto Provin­
cial, con iguales requisitos y demás, reci­
birán, por ahora, la enseñanza de los tres 
primeros años.

GRAMATICA LATINA.

Lección 9.*̂

Los nombres con su género signifi­
can la mayor ó menor dignidad de 
las cosas denominadas.

Pa7'a co7iocer el género de los nom­
bres se atieiide á la significación ó á 
la te7-miíiacion de la palabra denomi­
nadora. A lo plástico y á lo inmaterial.

Por lo que hace á la sig)iificacio7i, 
se dan dos reglas con dos excepcio­
nes.

1. * So7i 77iascuUnos los nombres 
propios ó apelativos que expresan la 
cualidad de varón, ó envuelven el 
sentimiento de este género, ya perte­
nezcan á seres racionales ó irraciona­
les, y designen ó no seres vivientes. 
Rex el rey, Notus el viento sur, Au­
gustas el mes de Agosto, Iberas el 
Ebro, Pontus el mar, Burgi, burgo- 
rum, Burgos, Montcayus el Moncayo, 
pinaster el pino silvestre.

Alpes alpium, los Alpes es femoiino.
2. “ Son fe7nenÍ7ios los nombres que 

expresan la cualidad de hembra, sean 
propios ó apelativos, de seres racio­
nales ó irracionales, vivientes, ó no, 
y Jos que envuelven el sentimiento 
de este género; los de deidades mito­
lógicas, ciencias, artes, regiones y 
ciudades; Juno Junonis Juno, regina 
la reina, Philosophia la Filosofía, Be- 
tica Betic^ la Andalucía, Cyprus 
Cypri la Isla de Chipre, Hispalis Hipa- 
lis, Sevilla.

Son 7nasculi7ios, como hemos indi­
cado, Pontus, Sulmo, Burgi, y los de 
arbustos como oleaster el acebuche y 
pinaster el pino.

So7i neutros los en um y  en on, como 
buxum el boj, Toletuin Toledo, Ilion

Ilii Troya, y los del ¡dural en a como 
Stagira, Stagiroriira, la cin lad mace­
dónica Estagira.

Hay nombres que convienen á los 
dos géneros, como camellus el came­
llo ó camella; vulpes el raposo ó ra­
posa; juvenis el joven ó la joven; pa- 
rens el padre ó madre; agrícola el la- 
brailor ó labradora; advena el extran- 
gero ó extrangera, etc.

Estos que se determinan por la sig­
nificación son géneros estliéticos, por­
que los causa el sentimiento.

M odelos g reco la tinos.

3.‘ Declinación. Poema, poematis 
vel poematos, poemati; poema, poe­
ma, poemate. Plural. Poemata, poe- 
matum vel poematon; poematis vel 
poeraatibus; poemata, poemata, poe­
matis vel poematibus.

Lampas, lampadis vel lampados , 
lampad!; lampadem vel lampada, lam­
pas vel lampa, larapade. Plural. Lam­
pados, lampadum, lampadibiis; lampa- 
des vel lampadas, lampados, lampadi- 
bus. (la antorcha.)

Paris, Paridis vel Paridos, Paridi; 
Parin, Parim, Paridem vel Parida; Pa­
ris vel Pari, Paride.

Dido, Didonis vel Didus, Didoni vel 
Dido; Didonemvel Dido, Dido, Didone 
vel Dido.

El ejercicio incesante de la declina­
ción es de absoluta necesidad, asi 
como conservar en el oído el rumor 
clásico de las lenguas madres.

Lección 10.

Declinación 1.* Son del género mas- 
culi7io los grecolatinos en as y en es, 
tyaras, se la tiara; cometes, ae el co­
meta. De los nombres latinos, Adria 
se, el Adriático, planeta se, el planeta, 
Pascha se, la Pascua.

Son del gé>iero femenino los que 
terminan el primer caso del singular 
en a6 e, natura se, epítome, el com­
pendio; y los que solo tienen plural 
como insidim, arum las asechanzas.

Declinación 2.* Son 77iasculinos los 
en  er, en us, y los grecolatinos en  os,' 
como puer i, el niño, anim us i, el áni­
mo, epodos i, cierto género de poesía; 
y los que form an el p lu ral en  i, sin 
singular, como liberi, orum , los hijos.

So7i femc7iÍ7ios, nardus el nardo, 
eremus el yermo, antídotus el contra­
veneno, papyrus el papel, pharus el 
faro, vannus la criba, biblus i el junco 
y el papel, alvus el vientre, balanus 
la bellota, abyssus el abisma, byssus 
el lino de Acaya, saphirus el záfiro,

methodus el método, humus la tierra 
vegetal, nardus el nardo.

Son neut7'o^, virus i, la ponzoña, 
vulgus el vulgo, pelagus el piélago 
y chaos, indeclinable, la confusión: 
los en a sin singular como arma, 
orum las armas, y los en on como 
barbiton, i, la lira griega primitiva.

M odelos d e  los lieb reo la tinos.

1. * Declinación. Michmas Michm, 
Michese; Michaeam, Micliaeas, Michsea.

Abraham, Abrahse, Abrahm; Abra- 
ham, Abraham vel Abraliamo.

2. * Declinación. Abrahamus, Abra- 
hami, Abrahamo; Abrahamuin, Abra­
hamus, Abrahamo.

Jobus, Jobi, Jobo, Jubum, Jobus, 
Jobo. Josephus, Josephi, Josepho; Jo- 
sephum, Josephus, Josepho.

3.  ̂ Decli7tacion. Joannes, Joannis, 
Joanni; Joannen, Joannes, .Toanne.

David, Davidis, David!; Davidem, 
David, Davide.

Salomón, Saloraonis, Salomoni; Sa- 
lomonem, Salomón, Salomone.

Baal, Baalis, Baali; Baalem, Baal, 
Baale.

Putifar, Putifaris, Putifori, Putifa- 
rem, Putifar, Putifare.

M odelos d e  ios Patron ím icos.

Los en as como Pelias, se declinan 
como Lampas. ,

Los en des como Heraclides, se de­
clinan como Co7netes.

Los en is como Theseis, se declinan 
como Paris.

Los en 7ie como iVdrastine, se decli­
nan como Ephithome.

Los descendientes de Pelias conser­
vaban los tesoros del Asia; los Herá- 
clides, ó hijos de Juno y de Hércules, 
se suponían los dueños del Pelopone- 
so; los^Teséos significaban los traba­
jos heroicos de los primeros griegos, 
y los de la familia de Adrasto perso­
nificaban el amor pátrio bajo el nom­
bre de Adrástine hija de Adi-asto.

El sagrado nombre de Jesús es de 
la 4,“ Declinación, pero con modelo 
especial. Jesús, Jesu, Jesu; Jesum, 
Jesu, .lesu. La j  española no existe en 
el latin. ‘

T f l r m in a d o  e l  « « m c s t r e  d e  e s t a  O b r a ,  e u p U c a tn o s  á  lo s  p a r t i ­

c u l a r e s  y  c o r p o r a c i o n e s ,  q u e  n o  lo  h a n  v e r i f i c a d o ,  l i b r e n  a

f a v o r  d e  n u e s t r a  a d m i n i s t r a c i ó n — I .a i n - C a l v o ,  2 0 __B á r < 'o s .  c i

m u y  c o r t o  im p o r t e  d e  l o a  n i im e r o s  p o r  m e d io  d e l  g i r o  m u tu o ,  ó  

e n  s e l lo s ,  e n  ü l t im o  c a s o :  n u e s t r o s  l e c t o r e s  h a n  c o m p r e n d id o  

to d o s  e l  g r a v e  t r a b a d o ,  l a  i m p o r t a n c i a ,  o r i g i n a l i d a d ,  n o v e d a d  y  

u t i l i d a d  p e r m a n e n t e  d o  F IG A R O .

Im p  d e  l a  v iu d a  d e  V i l l a n u e v a .
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